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Señor Director:
Si alguien piensa que la mano dura contra niños o ado-

lescentes, comprometidos con la delincuencia, soluciona su 
hábito criminal, seguramente estará aplaudiendo a Milei que 
desea rebajar la edad de imputabilidad penal hasta los 10 
años y aplicar el sistema penal de adultos a menores de edad 
(“Delito de adulto, pena de adulto” afirma Milei). 

La base general de datos de la Corte Suprema argentina 
al 2024, informa que, entre los delitos graves en el universo 
de delincuencia juvenil, un 38% de los acusados tenía entre 
13 y 15 años y solo un 1,9% 12 años o menos. Esa informa-
ción estadística debiera bastar para suponer que la idea de 
Milei es descabellada y solo busca el aplauso fácil.

En Chile, está vigente -desde el 2005- la Ley de 
Responsabilidad Penal Adolescente, que se propuso corregir 
un régimen de tratamiento penal de menores, que vulneraba 
sus derechos fundamentales pues los trataba como adultos. 
El núcleo del esfuerzo estatal chileno ya no es la mera re-
presión del menor infractor y su neutralización – a lo que 
pareciera que apunta el discurso del líder argentino-, sino 
su rehabilitación. 

El Estado chileno insta por la responsabilización -incul-
car la norma y su respeto- y por la rehabilitación social del 
infractor juvenil. A través de las normas penales se busca la 
reeducación del menor con compromiso delictual, para que 
contribuya útilmente a la sociedad y su vida no implique un 
desperdicio. Se anteponen al mero castigo los intereses su-
periores del niño, algo que, probablemente, no le interesa al 
presidente argentino.

Dr. Javier Castro Jofré,
Abogado penalista y académico
Universidad Autónoma de Chile

Señor Director:
La productividad laboral es un indicador vital para el des-

empeño económico de un país, ya que refleja la eficiencia en el 
uso de recursos para producir bienes y servicios. Sin embargo, 
Chile enfrenta un desafío significativo: su productividad ha 
permanecido estancada durante más de una década, según la 
Comisión Nacional de Evaluación y Productividad (CNEP). 
Este estancamiento genera una brecha importante respecto a 
economías más desarrolladas, donde Chile se sitúa entre los 
países con menor productividad laboral en la OCDE. No obs-
tante, el problema de fondo no reside únicamente en la falta 
de herramientas o sistemas de medición, sino en una cultu-
ra empresarial arraigada en el presentismo y la microgestión, 
donde se valora más la cantidad de horas trabajadas que la efi-
ciencia y los resultados.

Para abordar estos desafíos, sugerimos la creación de 
un sistema integral para medir la productividad laboral, que 
considere: los tradicionales indicadores clave de desempeño o 
KPI, indicadores de eficiencia del capital humano e indicado-
res que den cuenta de la calidad de las decisiones de gestión. 
La implementación de un sistema integral, que considere los 
tres componentes propuestos, junto con matrices de interpre-
tación, podría mejorar significativamente la productividad 
laboral de las empresas chilenas, especialmente en los sec-
tores industriales.

Dra. Vera Voitova y Dr. Jesus Juyumaya,
Facultad de Economía y Negocios, 

Universidad Santo Tomás

Señor Director:
En la reciente versión del Festival de Viña, la 

comediante Chiqui Aguayo bromeó sobre cómo su 
hija tuvo “2 años y 8 meses por harto tiempo” para 
no decir que, con más de 3 años, aún usaba pañales. 
Y aunque era un chiste, refleja la presión que senti-
mos madres y padres para que nuestros hijos cumplan 
hitos a cierta edad.

Como mamá y desde mi rol en P&G Chile, li-
deré un estudio que reveló que el 43% de los niños 
deja los pañales después de los 3 años. ¿Y saben qué? 
Está bien. Cada niño tiene su propio ritmo. Soltemos 
la culpa y las comparaciones.

Criar también es confiar en los tiempos de nues-
tros hijos.

Daniela Zuñiga, directora de 
Data & Insights de P&G Chile

Señor Director:
La situación laboral de las mujeres siempre ha tenido de-

safíos importantes que no han tenido buenos resultados en el 
último tiempo. Distintos estudios sostienen que casi un 50% 
de las afiliadas al sistema AFP no cotiza, que casi un 30% 
trabaja en informalidad y que la brecha salarial con los hom-
bres es de un 12,5%.

La reforma previsional recién aprobada no incorpora in-
centivos a la formalidad laboral de las mujeres, sino que sólo 
en la compensación por la diferencia de expectativas de vida 
entre mujeres y hombres.

Compensar no es lo mismo que incentivar, por lo mismo 
lo correcto era igualar la edad de pensión de hombres y muje-
res a los 65 años, pero adicionando un bono por año cotizado 
a cargo de impuestos generales, y no a partir de cotizaciones 
de trabajadores activos.

Hoy existen todas las condiciones para generar una pre-
visión pro mujeres, que premie la cotización formal y sus 
futuras pensiones. 

Eduardo Jerez Sanhueza

Señor Director:
El Informe sobre el Índice de Desperdicio de Alimentos 2024, publicado por el Programa de Naciones Unidas 

para el Medio Ambiente (PNUMA) en marzo del año pasado, reveló que sólo durante 2022 se generaron 1.050 millo-
nes de toneladas de desperdicios alimentarios en el mundo (en Chile, en tanto, se estima que cada año se pierden 5,2 
millones de toneladas), en un escenario donde un tercio de la población mundial vive en inseguridad alimentaria.

Esta es una cifra reprobable, sobre todo si consideramos que según datos de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), cerca del 70% del consumo mundial de agua dulce se produce 
dentro de la industria alimentaria, lo que implica que al botar comida, también estamos desperdiciando agua; de he-
cho, más de 250 miles de millones de metros cúbicos de este recurso.

Cuando entendemos que más de 2.000 millones de personas viven en países que sufren escasez hídrica (de acuer-
do a la ONU) y que cada vez más territorios se enfrentan a esta realidad debido a la crisis climática, esta pérdida de 
agua resulta aberrante. 

Afortunadamente, tanto los Estados y las empresas como la sociedad en su conjunto estamos trabajando ardua-
mente para generar soluciones que nos permitan prevenir y, eventualmente, eliminar el desperdicio de alimentos. Es 
hora de que todos redoblemos esfuerzos y aunemos voluntades para poder generar los cambios que nuestro planeta 
requiere. Una sociedad sin desperdicio de alimentos es posible si todos nos comprometemos a ello.

Elena López, 
Cofundadora y COO de Cheaf

Señor Director:
Ya han pasado 5 años desde el comienzo de la pandemia de COVID y, sin duda, nos cambió la vida en muchos senti-

dos. Tuvimos que aprender a vivir de forma distinta, donde el valor de la ciencia y el cuidado de nuestra salud resultaron 
claves, no sólo para sobrevivir, sino la forma en que aprendimos a valorar el autocuidado, el impacto de nuestras acciones 
sobre la comunidad y la necesidad de la protección de las vacunas.

Respecto a lo último, nuestro país fue uno de los países pioneros a nivel mundial en usarlas, y tuvimos la oportunidad 
de poder acceder rápidamente a una herramienta que poco a poco nos llevó al fin de la pandemia.

Si bien el virus no es tan agresivo como antes, lamentablemente sigue afectando la salud de personas que tienen facto-
res de riesgo como personas mayores o personas con enfermedades crónicas, que pueden tener complicaciones que pueden 
llegar a ser severas, y las vacunas siguen siendo la mejor opción de protección.

La pandemia, también nos demostró que en nuestro país existe la capacidad de gestión cuando se trabaja en equipo 
entre centros de salud públicos y privados en poder reducir las brechas y maximizar la atención de salud de las personas 
en una determina situación. Algo que cuando confluyen las voluntades, puede ayudar a resolver y salvar la vida de las 
personas. A propósito de lo anterior, es que esa capacidad que vimos en pandemia nos ayudaría a poder resolver, uno de 
los grandes dolores de cabeza, que son las listas de espera, que vemos como día a día va creciendo, y si no existe la capa-
cidad de pago, lamentablemente las personas fallecen esperando su oportunidad, oportunidad para operarse o atenderse 
con un especialista.

Francisco Álvarez,
Académico Química y Farmacia U. Andrés Bello, sede Viña del Mar
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Permisología: El reto para 
el progreso en Chile

“La permisología excesiva en Chile frena las inversiones, 
retrasando proyectos clave y el progreso económico y 

social”

En un país con un potencial tan 
vasto como el de Chile, es des-
concertante observar cómo la 
permisología se ha convertido en 
un obstáculo significativo para el 
desarrollo de proyectos e inver-
siones. Este complejo entramado 
burocrático no solo retrasa la eje-
cución de iniciativas clave, sino 
que también envía un mensaje 
preocupante a los inversores na-
cionales e internacionales: Chile 
no está listo.
Las empresas interesadas en 
aportar al crecimiento del país se 
enfrentan a una maraña de pro-
cesos administrativos, duplicidades 
de requisitos y falta de claridad 
normativa. Lo que podría ser un 
trámite eficiente y transparente, 
muchas veces se convierte en un 
laberinto que demanda tiempo, re-
cursos y, en algunos casos, hasta 
la renuncia al proyecto. Así, cada 
documento que se demora es una 
oportunidad perdida, un empleo 
no creado, una comunidad que 
espera indefinidamente.
La permisología excesiva no solo 
afecta la percepción externa del país 
como un destino para la inversión. 
También impacta directamente en 

la confianza de los actores locales, 
quienes sienten que sus esfuerzos 
por generar progreso son recibidos 
con trabas y dilaciones. Al final, 
el verdadero perjudicado es el ciu-
dadano común, que ve pasar los 
años sin que los proyectos prome-
tidos lleguen a transformarse en 
realidades tangibles.
Es crucial replantear este sistema. 
Chile necesita avanzar hacia un 
modelo más ágil, eficiente y orien-
tado a resultados. Esto no significa 
relajar estándares o sacrificar la 
transparencia, sino priorizar la 
innovación en los procesos, elimi-
nar redundancias y garantizar 
que la burocracia cumpla con su 
función de facilitar, no entorpecer. 
Implementar tecnologías como 
plataformas digitales unificadas 
podría ser un primer paso para 
ganar tiempo y credibilidad.
El momento de actuar es ahora. 
Cada día que pasa sin reformas 
efectivas es un día más de atra-
so para el desarrollo económico 
y social del país. Si queremos que 
Chile sea un imán para las inver-
siones y un ejemplo en la región, 
la permisología debe dejar de ser 
un enemigo del progreso.
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